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1111J'O th: r...,c como un mcdto para "u­
plit 1:1 r c rdidn di..' la inncl.'ncw lJUl' 
..,e 'llPt'nl' acompañd ¡llguna , · ~z la 
I..' XpcriL· ncia eró ti ca. y j unto a este. 
la troníil y el ju<.:go. aU il lJUc- no I..'SI<Í 
de mas recalcar de nuc ' o quL' tam­
hicn dicho. recursos. tl nt l''- lJUL' dc­
hc ro;c ,1 una supuesta pérdida de la 
mocl.' ncia por parte d t: l pühlico de 
hoy. ohcdcccn ..,ohre todo a la\ limi­
t acionc~ tc:!cnicas ya ano tad as. pro­
pia~ de la litera tura p. e udocró tica. 
. sí. e nt o nces. ¿, hubo a lguna vez una 
lite ra tura q ue pudie ra ca lific¡.¡ rsc sin 
lugar a dudas de e ró tica? Podría pen­
sar~<.: e n prime r té rmino e n e l Deca­
medm . o ta mbién e n Las m il \' 11110 

noch es. pero estas ob ras. e n part icu­
la r la últ ima . e xig irían u n a ná lisis 

~ 

m ü · de ta llado a ntes de se r ca li fica ­
dtis de ta les. A l lee r En amoraricum 
qu ed a no ta ndo la irn p res iü n q ue 
p ro du ce la obra no lograd a o. al 
me nos. lograd a a med ias: queda la 
sospecha e n e l lecto r (en e l lecto r 
avezado. se e ntiende) d e umt in te n­
ción cx t ra lite raria po r pa rte de Sil ­
Vil. Apa rt e de adve rtir e n la consa bi­
da solapa que ··etlecto r. no o bsta nte . 
goza dl:' [sic J leer nove las e ró t icas .. .''. 
ano ta así mismo que éstas "e n Co­
lo mbia son re lativame n te escasas ... ". 
Tt~ l cs aseveraciones de su p a rte pa­
rece n ind icar que su inte nció n. a n­
te q ue sa t is face r los a pe ti tos lú­
b ricos d e los lecto res o s u p lir la 
escasez que sufre d icho géne ro e n 
nues tro medio . fue asegura rse una 
hue na acogida por parte d e ese sec­
to r de l públ ico que se supone puede 
se r m u y nume ro so. Si se tie ne e n 
cue nta q ue . dad as por descontadas 
sus ind udables cap acidad es. su pe ri­
cia y madurez. e ra de espe ra r u n 
mejor tra tamiento de l tem a y de lo s 
recursos em pleados. pues e n a lgu nas 
partes de la nove la se evide ncia d es­
c uid o a ntes que una re a l inca paci­
d ad . E n ocasjones, e n su afá n de con­
fe ri r a la narració n un ritm o ágil, cae 
Si lva e n la co nfus ión. Si bie n es cie r­
to que e l le nguaje e legido ad opta un 
to no de liberadame nte coloquial, no 
deja d e presenta r tambié n a lgunas 
incorreccio nes. como escribir rumea 
por ru mia: el uso incorrecto de la pre ­
posició n por, es frecuente: " por e n­
tre las ca lles", "por e ntre las ve nas", 
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" mdicndok J¡¡ mano por cnt re e l 
saco". cte .. c te .. escribe tam bicn Cllll 

igua l im propiL'dad grama tica l: "c m­
pujli a !VIan ul'l hacia dcmro de In ha­
bit ación ...... E n cua nto a los aciertos. 
C<l h e des taca r e n especia l el cap ítu­
lo 5· e n e l q ue S ilva se in\'ol ucra 
como uno de los personajes. aunque 
J ua n y Manue l pa recen se r t amb i~ n 
una especie de <i lte r egos su. os. En 
resume n. a pa rte de algunas co nfusio­
nes. corno la que se da e n e l e pisodio 
de l accide nte q ue sufre Mar itza al 
so rp rende r a Juan con Ma t ilde. no 
existe n fallas mayores. Co nfusió n e n 
ocasiones. ma l uso de l le nguaje. pe ro 
e l desacie rto mayor de Silva en su 
novela consiste e n ha be r creído que 
escribía una novela e ró tica. cuando 
e n realidad lo que hacía e ra porno­
gra fía. a unque no de la ma la . es ne­
cesario reconocerlo. 

EL K I N G óMEZ 

"Un género menor 
-o de esparcimiento" 

Rosario Tijeras 
Jorge Fmnco Ramos 
Plaza y Janés. Bogotá. 1999. 196 págs. 

La nove la Rosario Tijeras, de l escri­
to r Jorge Franco, ha sido acogida y 
come ntada po r los me dios informa­
tivo s y por a lgunos come nta ris tas de 
libros como " la novela d e l año ", lo 
cua l no q uie re deci r q ue se haya he ­
cho hasta e l momento un aná lisis a 
fo ndo d e la m isma; e n otras palabras. 
que su ve rd adera na tura leza y su 
ca lidad hayan sido enfocad as a tra ­
vés de una crítica seria y obje tiva . 
Sólo se ha hablado de e lla e n té rmi­
nos gene ra les resp ecto de su tem á­
t ica y de las caracte rís ticas de su pe r­
so naje central, que da n ombre a la 
novela . Convie ne acla rar q ue este 
enfoque parcial , red ucid o únicam e n­
te a un recuento o descripción d e su 
te mática, o los obligados come nta­
rios sobre Jas p a rti cularidades socio ­
lógicas q ue ofrecen su p ersonaje y 
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su mcdic..l. no L'Onstit uycn e n sí una 
ve rd ade ra labo r crítica q ue permita 
alirmar la supuesta importancia de 
R osa rio Tijeras com o una o brn 
de ca lidad a u té nti ca . med ida ésta 
con los parámct ros a los que se ci­
ñe n otras obras de evide nte ca lidad 
ap a recidas e n nues tro medio tie m­
po antes. y ta mbié n recie nteme nte. 

Lo ante rio r no p re tende descalifi ­
car de un plumazo la nove la de Fran­
co. nega r e n e lla sus verdaderos lo­
gros; Jo q ue impor ta re a lmente es 
establece r co n claridad si tales logros 
son suficie ntes co mo para q ue permi­
tan co nside rarla a l nivel que se le atri­
b uye , pues no se trata de hacer sobre 
e lla los comenta rios más entusiastas 
d urante una ent revista d e radio o te ­
levisión, o e n a lgún reportaje de pre n­
sa e n los que , co mo se dijo antes, se 
elude un exame n o bje tivo, pues du­
rante las charlas sostenidas por Fran­
co con sus entre vistado res jamás se 
han tocado aspectos tales como e l tra­
tamiento lite rario dado al tema y a los 
perso najes, los cuales sólo pueden se r 
abordados a t ravés de l lenguaje, no 
e n un sent ido re tórico o gramatical, 
sino como e l instrumen to indispensa­
ble con e l cual se pone a prue ba a sí 
mjsmo un escritor en la búsqueda de 
una fo rma de expresió n en su obra 
que le permita sustraerse del ámbito 
de lo real-obje tivo que ofrece el mun­
do ante la mirada cotidiana; en resu­
me n, que el conte nido d e una novela, 
de un re lato o de una obra de ficción 
cualquiera , no sea me rame nte una lis­
ta de nom bres, una descripción o enu­
mer ació n de las situaciones que con­
forman una simple anécdota; dicho de 
o tro m odo, que e l suceso mismo no 
te nga más importancia que la forma 
como ha sido na rrado. P e ro, así y 
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todo, esta búsqueda en la que las pa­
labras deben abandonar su significa­
do inmediato para dejar·de ser sólo el 
nombre de las cosas, no es tarea fácil; 
requiere del escritor el uso pleno de 
sus dotes como tal; exige así mismo 
un largo y concienzudo oficio e n el 
cual han sido probadas ya las mejo­
res obras, no sólo en el pasado. sino 
también en tiempos más recientes, 
pues esta superación de la realidad 
- materia prima de toda obra de fic­
ción- únicamente puede ser logra­
da mediante una transposición de la 
rrusma por el lenguaje. ya que se tra­
ta de arrancarles a las palabras, a tra­
vés de su manejo. su oculto significa­
do, el cual no es otro que aquel que 
subyace b ajo su simple funció n 
denominativa. Cuando el escritor ha 
logrado esto, cuando e n su obra la 
realidad de los seres y su entorno, así 
como las circunstancias en las que se 
e nmarcan, se han transmutado, gra­
cias a una alquimia de las palabras, 
podrá decirse entonces que logró al­
canzar en ella, o a través de ella, la 
obra auténtica. La mism a habrá Jo­
grado crear así su propia "realidad" y 
en la cual aquello que inicialmente fue 
realidad pura y concreta adquiere la 
naturaleza del arte gracias al manejo 
de las palabras. Mas esto no significa 
que deba ceñirse a una estética deter­
minada o a un formalismo retórico 
ajustado a unas normas casi siempre 
académicas y caducas. El propósito 
aquí no es otro que aclarar cuál es su 
verdadera naturaleza, y de esta for­
ma enfocar con claridad la novela Ro­
sario Tijeras. 

¿Como obra de ficció n, podría 
catalogarse a un nivel supe rior al de 
una simple novela de esparcimie n-

to? Podría responderse que el nivel 
alca nzado en ella por Franco corres­
ponde en todo al subgénero me nor 
de la novela negra, en la cual no exis­
te un manejo lite rario del lenguaje. 
ya que sól.o se trata de narrar una 
anécdota, así como las diferentes pe­
ripecias d e los personajes que se 
mueven atrededor de ella. E s enton­
ces un determinado manejo del le n­
guaje el que marca la diferencia e n­
tre este ti po de novela y o tra q ue 
podría llamarse de '' tono mayor''. 
Este recurso, utilizado por Franco, 
resulta pobre desde e l punto de vis­
ta literario. Es quizá por ello que eli­
ge una forma de escritura coloquial 
que busca ceñirse al habla regional. 
lo cual no sería en sí un de fecto si 
dentro de la misma no fuese patente 
que su e lección corresponde a una 
incapacidad de su parte para utilizar 
recursos diferentes de lenguaje, pues, 
ade más de pobreza, su forma de es­
cribir denota desconocimiento o poca 
familiaridad con un verdadero len­
guaje lite rario, como lo muestran cla­
rame nte sus mismas incorrecciones; 
Franco no es un escritor culto e n el 
sentido exacto de la palabra; es de­
cir, alguien que ·ha conocido con a n­
terio ridad e l tratamie nto li tera rio 
que se da al lenguaje e n las obras li­
terarias bien logradas. Si adopta el 
recurso fácil de un le nguaje d irecto 
o coloquial, es porq ue desconoce 
o tro dife re nte que pudiera utilizar. 
Otra muestra que evidencia su inca­
pacidad de dar con un tono narrati ­
vo rico y expresivo, lite rariame nte 
hablando, es la utilización de otro 
recurso igua lme nte manido y sospe­
choso de pobreza. cual es el de re­
currir a las palabras de grueso ca li­
bre . Con un lenguaje escatológico 
plagado de palabrotas, Franco pre­
te nde a lca nzar el tono dramá tico 
que sus limitaciones corno escrito r 
le niegan. Y es aquí tambié n e n don­
de comie nza a evide nciarse uno de 
los mayores defectos de su novela, 
si no e l mayor; se trata de la depen­
de ncia de ésta con cierto cine que 
ha surgido en nuestro medio y que 
ha producido películas corno R o­
drigo D, La estrategia del caracol y, 
últimamente, La vendedora de rosas. 
Esta forma de hacer cine no es o tra 
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cosa que la resurrección tardía del 
neorrealisrno, el cual. aparte de unas 
pocas excepciones. tuvo e n su mo­
me nto el entierro que merecía, pues 
su esté tica, fue rte me nte a tad a al 
"realismo socia lista", no fue más allá 
de un recue nto repe titivo de situa­
ciones y pe rsonajes •·típicos··. todo 
eUo en un contexto populista fa lso y 
estridente. Este .. neoneorrealisrno ·· 
a la colombiana, para llamarlo de 
alguna ma ne ra, terminó por influe n­
ciar la nueva na rra tiva surgida últi­
mamente en nuestro medio, y Rosa­
rio Tijeras no es la excepción . Tanto 
en este cine corno e n las novelas que 
se le asemejan, es claro e l propósito 
ideológico; en o tras palabras, algo 
q ue se sale de un enfoque estético y 
se centra en la simple denuncia, aun­
que Franco no recurre e n forma di­
recta a ella. Por o tro lado, el recurrir 
a cierto tipo de argumentos que por 
su misma naturaleza estarían más 
cerca de la sensibi lidad (política o 
social) de una mayoría , de nota la 
intención de llegar a una masa de pú­
blico que poco, o nada sabe de esté­
tica literaria o cinematográfica y que 
sólo está ávida de espectacularidad 
o de vio le ncia, pues con ello se ase­
guran ventas masivas del producto. 
Todo esto sería explicable, y a un 
excusable, si junto con dicha pro­
puesta se hubiesen establecido con 
claridad unos límites de nivel o de 
naturaleza. lo cual no ha quedado 
claro hasta e l momento en la novela 
de Franco, ya que ésta ha sido cata­
logada de e ntrada por los medios 
como "la novela del año'', sin e ntrar 
a definir con claridad si se trata sólo 
de un géne ro menor o de esparci­
miento --corno lo es realme nte- o 
de una nove la, corno se dijo a ntes, 
·'de tono mayor ''; en suma, un ver­
dadero logr o literario, en e l más cla­
ro sentido de l concepto. Se dijo al 
principio que en nuestro medio han 
surgido nove las que por su aliento y 
evidente calidad constituyen mues­
tras valiosas de una forma de nove­
lar que se enmarca dentro de la me­
j or tradición del géne ro. Una de ellas 
sería, sin duda, Esw vida y la otra, 
del escritor Germán Pinzón, publi­
cada el año anterio r por la Edito rial 
Plane ta. Puesto que no se trata de 
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por pt~nc de kl' medios. In qUL' hace 
CJUe haya r us¡¡<.J() Ci'ISI lie:'tlpL'rCibtda 
j unto a o tr<.l"- que comn la dt..' F ra n­
co. no alca ni'a n su mismo ni\'d lite­
rario. La falla o <:1 cquÍ\'l)CO respec­
to de Rosonu 7iwms no radica en 
que ésta seél apenas una non~la de 
1!¿ne ro me nor. s ino e n e l hecho <..1 1.' -
habe r siuo promocionada como una 
obra mayor sin t:ntro r ~n un verda­
de ro aná lis is de la misma. corno ya 
~e ha dicho. Si se exce ptúa e l aspec­
to del lenguaje - su pobreza y es­
quematismo- habría que decir tam­
hi l5 n que está bie n .. red actada .. : es 
decir, que e l le nguaje literario prima­
rio que Franco maneja le pe rmite re­
la ta r su histo ria con propiedad : igual ­
m e nte. su es truc tura narra tiva es 
cla ra si se com para con o tras novelas 
de la mism a te nde ncia que han sa li­
do a la luz. Exis te un buen ma nejo 
de los recursos primarios. corno se­
ría e l caso de la técnica de jfashback. 
to rnada de l cine y que Franco utiliza 
co n pro piedad e n su re la to. No obs­
tante, si fuese a ser e nfocada desde 
o tros ángulos m ás cercanos a una .... 
o bra mayor. es evide nte que su ca -
re ncia to tal de un adent ra mie nto e n 
sus pe rsonajes. e n su psicología. hace 
d e és tos seres u n idimens io nales, 
dotados só lo de un nom bre o. cuan­
do más. de una pe regrina re fe re ncia 
a sus rasgos físicos; de esta forma. 
de R osar io Tije ras. la pro tagonista. 
sabe mos que es be lla. que e l colo r 
de su piel es cane la. y que su sonrisa 
es especialme nte hermosa: pe ro esto 
no es más que un m ero d ato trans­
mitido por e l na rrador. casi como 
una a notació n a l marge n en e l tex­
to, pues lo que parece importa r a l 
auto r es e l desarrollo de la a nécdota 
e n s í. que no la fo rma com o logre 
expresa rl a. Este esq uem a t is m o 
unidime nsional es e l mismo pa ra e l 
resto de los perso najes; el narrador 
e n la nove la., que sólo al final tie ne 
un nombre (Antonio). es tan plano 
y d esvaído como su a migo Emilio, 
e l amante de la p rotagonista . Se su­
pone, adem ás. q ue Anto nio es un 
poe ta. p ero nad a de esta condición 
se trasluce e n e l conflicto de su amor. 
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D~ l r~sto de pt:r~()naj es secundarios. 
corno F~rn cy. ~ 1 amante (o uno de 
los ama nt es) de Rosa rio Tijera~. 

aparte de su nombre. ape nas se sabe 
que tiene una p~sirna punte ría y que 
luq.to mue re: de l he rmano de Rosa ­
rio. Jo hnefe. o de su m adre. do ii a 
Rubi . la nove la no ofr~ce m ás que 
d a to , nislados. cuando más a lguno 
<.le color a necdó tico. como el paseo 
a l que some te n sus amigos a Jo hnefe 
después de muerto. 

Se ría n varia s las p reguntas q ue 
pod rían hacerse sobre e l va lor lite­
ra rio q ue los medios le han confe ri­
do de ante m a no. sólo con e l recurso 
d e e nglobar esta nove la de tono 
me nor con las que por su ca lidad li­
te raria (los m ode los está n a la vista) 
co ns tituye n ve rd aderas o bras de 
c reación nove lís ti ca . com o la ya 
nornbr~da de Ge rm á n Pinzón. 

Sería, igualmente. mucho Jo que 
podría decirse de la nove la de Fran­
co fue ra de los límites de una simple 
reseña. Pe ro realme nte Jo que im­
porta es poner de m a ni fies to cóm o 
la ausencia de una cr ít ica seria y ob­
jetiva (de la cual hem os te nido mues­
tras e n un recie nte pasado) hace que 
este m ismo vacío sea lle n ado po r 
una a lha raca comercial que sólo bus­
ca promover ventas m asivas de un 
producto. 

ELKI N GóM EZ 

Una cadena 
de situaciones 
pintorescas 
que se van sumando 
sin continuidad 

Una brigada para el caudillo 
Hécror Sánchez 
Trilce Editores, Bogotá. 2000. 

159 págs. 

La p r esente nove la de l escritor 
H éctor Sánchez corresponde e n un 
todo a la tendencia que v iene im­
pe ra ndo e n la narrativa más recien-
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te. la cua l pnrece estar cada vez m ás 
ce ntrada e n un propósito de espar­
cimiento antes que e n la búsq ue d a 
de nuevas fo rmJs de na rrar de ntro 
de un gé nero q ue. s i se re mite a sus 
muestras m ris representa tivas (lé a ­
se m ás logradas ). es to es. aque llo 
que nos kgó la prime ra mitad de l 
s iglo XX. resulta. s in duda. pobre 
y esque m élt ico. D e a hí que podría 
deducirse q ue e l auge adq u ir id o 
hoy por subgé ne ros tales cotno las 
novelas de cie ncia ficción, po licía­
cas. d e ave nturas , o la s ll a m adas 
n01·elas negras, no es más que la 
consecue ncia inevita ble de l vacío 
de jado por un a uté ntico arte de no­
ve la r. E s así como estos m e ncio na­
dos subgé ne ros de esparcimie nto 
(a lg unas muestras d e los mism os 
resultan ve rdaderamente e ntre te ­
nid as y. com o ta les. b ien logradas), 
han venido a suplantar a aque llas 
nove las que ocupaban e n e l pasa­
do (no m uy re mo to) un primer lu­
ga r como muestras d e a uté ntico 
a r te nove lís tico , p ues no sobra re­
cordar que. a pesar de haber s ido 
escritas po r sus a utores con una 
inte nción p ura m e nte recreativa 
--como sería e l caso de Cervantes 
con s u Quijote, el ejemplo má s 
cla ro-, resultaron a la lar ga con­
vertidas en pa radigmas de un géne­
ro lite r ario que e mpezaba a impo­
nerse como ta l, en cont raposición 
con los géne ros tradicionales de la 
poesía y la d ra maturgia. 

E sta modesta pre te nsión de la no­
vela en sus comie nzos ante la poesía 
y e l drama, considerados hasta e n­
tonces com o lo único digno de ser 
lla mado Arce, tom aría luego su pro-
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